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El propósito fundamental que motivó este estudio fue el de buscar establecer una 
correlación entre los estilos de crianza y la agresividad en adolescentes de una institución 
educativa privada del distrito de Chorrillos. Se decidió llevar a cabo un estudio no 
experimental de tipo descriptivo correlacional para este propósito cuya muestra 
compuesta por 330 estudiantes de cuarto a quinto de secundaria, de ambos sexos, entre 
las edades de 15 a 17 años. Los instrumentos que se emplearon para la recolección de 
datos fueron la Escala de Crianza Familiar (EECF-29) de Estrada y Misare, y el 
Cuestionario de Agresión de Buss y Perry; el coeficiente de correlación Rho de Spearman 
se empleó para la verificación de objetivos. Es así que, se puede decir que de acuerdo a 
los resultados obtenidos existe correlación significativa entre los estilos de crianza 
(autoritario, sobreprotector e indulgente) con la agresividad (p <.01) excepto con el estilo 
democrático cuya relación con la agresividad fue inversa. A ello se suma que el 
autoritario fue percibido por los estudiantes como el estilo predominante de la muestra y 
que los niveles de agresividad en los adolescentes se encontraron entre los niveles más 
altos considerados dentro del estudio. Finalmente, se pudo hallar correlaciones 
significativas entre algunas de las dimensiones de la agresividad establecidas con el sexo 
y edad de los adolescentes (p <.05). 







The fundamental objective to conduct this research was to determine the relationship 
between parenting styles and aggressiveness in adolescents of a private educational 
institution in the district of Chorrillos in Lima, Peru. A non-experimental study of a 
correlational descriptive type was chosen to be carried out for this purpose whose sample 
consisted of 330 students from fourth to fifth year of secondary school, of both sexes, 
between the ages of 15 to 17 years. The tools that were used for data collection were both 
the Estrada and Misare Family Rearing Scale (EECF-29), and the Buss & Perry 
Aggression Questionnaire; the Spearman's rank correlation coefficient was employed for 
the verification of the objectives proposed for the study. Thus, it can be said that after 
carrying out the study and based on the results obtained from it, there is a significant 
correlation between parenting styles (authoritarian, overprotective and indulgent) and 
aggressiveness (p <.05) except with the democratic style whose relationship with 
aggressiveness was found to be inverse. In addition to this, the authoritarian style was 
perceived by the students as the dominant style within the sample, and the levels of 
aggressiveness in these adolescents were found to be between the highest levels 
considered in the study. Finally, significant differences were found between some of the 
dimensions of aggressiveness and the adolescents’ sex and age (p <.05). 







En contraste con el pasado, el rol que tiene la familia en la formación psicosocial, 
emocional y conductual del adolescente ha cambiado drásticamente por la falta de 
paternidad responsable en el cumplimiento de las funciones básicas como, por ejemplo, 
el fortalecimiento de las relaciones humanas con sus hijos. Adicionalmente, la realidad 
económica del Perú hace que los padres dediquen un mayor tiempo en sus centros de 
labores para así solventar todas las necesidades de la canasta familiar y educación, 
dejando de compartir momentos cruciales con su familia que favorecen y refuerzan la 
unión afectiva y la crianza de hijos sanos y felices. Así, estos hijos se convierten en hijos 
de nadie, siendo este uno de los factores para el incremento de actitudes desafiantes y 
agresivas dentro y fuera de la dinámica familiar. 
Los menores hallan en la familia aquel centro primordial en donde su 
comportamiento social y afectivo se desarrolla y en donde deben encontrar el mayor 
apoyo psicológico (Fernández y Ponce de León, 2011). Es la infancia donde empieza el 
continuo aprendizaje en el cual es esencial que los padres establezcan reglas y límites a 
sus hijos, generando un ambiente donde se practique una comunicación afectiva para así 
garantizarle un desarrollo de las habilidades sociales con su entorno (Del Barrio et al., 
2009). Desafortunadamente, las familias no transmiten de forma proporcional el afecto 
y los valores, menos aún métodos de comunicación eficaz que garanticen una reacción 
emocional positiva propiciando actitudes agresivas (Hernández et al., 2008). Los 
principios, comportamiento y valores de los hijos reflejan como sus padres han 
influenciado en ellos dentro del funcionamiento en el universo de la familia. Así, los 
obstáculos y conflictos encontrarán una solución apropiada si los miembros de la familia 
se escuchan, respetan, ayudan y aceptan unos a otros. Sin embargo, si la atmósfera 
familiar es una en donde el sufrimiento es la regla, entonces devela que la violencia ha 
marcado y aún marca la vida de esa familia (Romero et al., 2007). 
El centro de investigación sin fines de lucro Social Trends Institute recabó cifras 
sobre los procesos familiares de diferentes países del mundo incluido el Perú, donde se 
destacan los referentes a los ámbitos de satisfacción familiar y comunicación entre padres 
y sus hijos adolescentes. Con referencia al primero, Argentina obtuvo un 78% seguido 
por Chile con 67.5%, cifras que colocan a Sudamérica en la cabeza de la lista. La India 
con un 51.5% y las Filipinas con un 68% les siguen inmediatamente, dejando a 
Norteamérica y Europa rezagados con 34% y 66.5% respectivamente; los niveles de más 




respectivamente. Con respecto al ámbito de comunicación filio-parental, la Social Trends 
Institute encontró que en Sudamérica padres e hijos suelen tener diálogo sobre su entorno 
escolar a un 60%, y a un 45% sobre otros temas con la misma asiduidad. 
De acuerdo con el Ministerio de Educación (2017) los casos de violencia 
psicológica y física contra niños llegaron a 12,498 y 9,121 respectivamente. Además, se 
supo que diariamente 60 casos se dan contra niños y adolescentes, y que 6 de cada 10 de 
ellos han sido golpeados alguna vez en sus hogares. Adicionalmente a esto, 60% de 
víctimas son mujeres de acuerdo a la fuente. Además, de la Encuesta Nacional de 
Hogares se tiene que madres y padres educan golpeando (39% y 31% respectivamente) 
y un 20% lo considera necesario. Entre los niños y adolescentes (44%) creen que sus 
padres tienen derecho a pegarles, siendo esto perjudicial en su autoestima, capacidad para 
buscar ayuda y un eventual fracaso escolar. 
Según fuentes de información del Instituto Nacional de Estadística e Informática 
(INEI, 2016) uno de los problemas importantes dentro de la problemática familiar es la 
agresión concentrada en los adolescentes, pues jóvenes entre 12 y 17 fueron el foco de 
violencia física y psicológica por sus propios compañeros de colegio (75%). Cerca de las 
tres cuartas partes (71,8%) sufrieron diferentes formas de violencia psicológica (burlas, 
insultos, etc.) y un 31% violencia física (puñetazos, patadas, codazos, etc.). Vale la pena 
mencionar que los niños también sufrieron de violencia psicológica en porcentajes 
similares (Ministerio de Educación [MINEDU], 2016).   
El Sistema Especializado en Reporte de Casos sobre Violencia Escolar (SíSeVe, 
2019) reportó que en Lima hubo un total de 26,446 casos durante el año 2019, marcando 
un contexto en la que las cifras van en aumento y en donde los casos reportados en 
colegios privados constituyen un 16%, mientras que los colegios públicos un 84%. 
Dentro del género con más incidencia de casos, los varones presentan un 51% y las 
mujeres un 49% lo cual implica un 55% a nivel de escuela secundaria y un 36% de 
escuela primaria solo dentro de Lima Metropolitana (en donde se tuvo 9707 casos 
reportados y 801 casos en la provincia constitucional del Callao). 
El núcleo de esta investigación radica en la importancia que tienen los diversos estilos 
de crianza familiar como factores determinantes esenciales en la formación de los hijos 
en el hogar tanto dentro como fuera de ella, ya que será el primer contacto que tienen los 
niños durante su crianza y que contribuirá en la conducta que estos puedan tener, y lo que 
a su vez afectará el desarrollo de su personalidad, pudiéndose desencadenar roles, tales 




En miras de constatar la relación de los estilos de crianza familiar con la 
agresividad, se eligió estudiar ésta en escolares de nivel secundaria de una institución 
educativa del distrito de Chorrillos donde la población está conformada mayormente por 
hijos de oficiales del Ejército Peruano o la comunidad en general, y en donde el estilo de 
crianza familiar autoritario podría estar conectado con la aparición de conductas 
agresivas y en donde la asertividad, la inteligencia emocional podrían ser atípicas por 
provenir estos estudiantes de familias de corte militar. Consecuentemente, se consideró 
fundamental conocer que modelos de crianza los adolescentes identifican como los más 
regulares para así comprender como éstos han estado repercutiendo en su desempeño 
académico escolar. 
En los estudios previos tenemos a varios autores que han investigado estas 
variables a nivel internacional como Ríos y Barboza (2017) quienes condujeron una 
investigación que buscó correlacionar estilos de crianza con la agresividad. Este estudio 
se encuentra entre las más importantes contribuciones anteriores al tema. En aquella 
ocasión se hizo uso de una metodología cuantitativa de correlación en la que el número 
de participantes de nivel secundaria fue de 51 y en donde el Cuestionarios de Agresividad 
Deliberada e Impulsiva, así como la Escala de Socialización Parental fueron empleados. 
No relación importante entre las variables utilizadas fue encontrada entonces. A pesar de 
esto se obtuvo que los tipos autoritario y negligente desempeñados tanto por la madre 
cuanto por el padre alcanzaron porcentajes de 33.3% y 21.6% respectivamente, y 
adicional a esto, la agresividad impulsiva llegó a un 47.1%. 
El estudio no experimental correlativo bajo el nombre de "Parenting Styles and 
Self-esteem as Predictors of Aggression" (“Estilos de Crianza y Autoestima como 
Indicadores de Agresión”) el cual hizo uso de 100 alumnos entre los 18 y 20 años de su 
edad buscó correlacionar las formas de criar de los padres con la agresión y la autoestima. 
Las herramientas utilizadas para recolectar la información (desde la perspectiva de los 
alumnos) y realizar la posterior interpretación de resultados de acuerdo a los diferentes 
estilos de crianza fueron el Cuestionario de Buss y Warren, el Inventario de Autoestima 
de Coopersmith, y el Cuestionario de Autoridad Parental de John Bun. Así, de acuerdo a 
los datos obtenidos, la madre autoritaria halló una correlación directa y 
significativamente proporcional a la agresión (p <.05), mientras que un padre flexible 
conjuntamente con una madre autoritaria evidenció una correlación inversamente 
proporcional y significativa con ésta (p <.01). Asimismo, padres flexibles ambos, dejaron 




hallaron una relación negativa y considerable con la autoestima de su hijo (p <.01); sin 
embargo, la relación fue positiva si ambos eran de estilo flexible (p <.01) (Moudgil, R. y 
Moudgil, N., 2017). 
En México, el rendimiento académico, la agresividad y la capacidad de 
afirmación de 565 adolescentes mexicanos fue estudiado en relación los estilos de crianza 
empleados por sus padres a través de la escala PP-A (Prácticas Parentales para 
Adolescentes). Así, el comportamiento de los estudiantes fue calificado como asertivo, 
agresivo o pasivo a través del uso de la escala CABS (Escala de Conducta Agresiva) que 
también cuantifica el rendimiento escolar durante el periodo escolar (González et al., 
2018). Los resultados mostraron que los alumnos varones obtuvieron valores promedio 
considerablemente más altos que los de sus pares femeninos. Así también se encontró 
que el nivel de asertividad mostrado en las estudiantes mujeres encontró una relación 
directa entre las acciones de control conductual de sus madres con su autonomía y modo 
de comunicación, mientras que, la agresividad y asertividad de los estudiantes hombres 
estuvo en correlación con las prácticas de control adoptadas por sus padres. 
La interacción entre las variables estilo parental y agresividad formaron parte de 
una investigación en España que buscó establecer una correlación de corte transversal 
entre ellas y que utilizó los cuestionarios de agresividad como escalas de estilos 
educativos como herramientas metodológicas para cuantificar las variables mencionadas. 
La población de estudio la constituyó un grupo de 27 adolescentes cuyas edades estuvo 
entre las diez y catorce años. Los alumnos hombres, de acuerdo a los números obtenidos, 
presentaron mayores niveles tanto de agresión física como verbal que sus pares 
femeninos. Adicionalmente, la relación fijada entre el estilo parental y agresividad fue 
de naturaleza inversa (García et al., 2016). 
En el Colegio de la Universidad Libre en Bogotá, Colombia, tuvo lugar una 
investigación de naturaleza cualitativa con alumnos del 2do y 3er grado de secundaria en 
la que se buscó promover en ellos la reducción de comportamientos agresivos a través de 
estrategias didáctico-educacionales a fin de fortalecer la coexistencia entre los 
estudiantes y fortalecer un tipo de estilo de crianza (Cortés, et al., 2016). Así, los 123 
participantes fueron parte de una encuesta sobre estilos parentales y también se realizó 
una bitácora de incidentes de carácter agresivo que ocurrieron dentro de las instalaciones 
del centro educativo. Obrando de esta manera, pudo establecerse una conexión relacional 




autoritario y democrático presentaron un nivel alto, mediano y bajo respectivamente, 
mientras que la agresividad alcanzó un nivel medio. 
El estudio de Guanilo (2019) cuyo objetivo fue encontrar una correlación entre 
estilos parentales y el acoso escolar en el distrito de los Olivos, Lima, fue uno cuyo 
método de investigación fue descriptivo correlacional y de diseño no experimental. Los 
cuestionarios Estilo de Crianza de Estrada ECF-29, el Cuestionario ESFA (Estilos de 
Crianza Familiar) y la Escala de Agresión y Victimización se administraron sobre una 
muestra de alumnos de 2do y 3er grado de secundaria, de ambos sexos, con edades entre 
los 11 y 15 años. Según los resultados se encontraron que existe relación significativa y 
directa (p<.05) entre el estilo indulgente, autoritario y democrático con la agresión dentro 
del acoso escolar. Aquí, los estilos de crianza indulgente y autoritario fueron los que más 
predominaron (en ese orden). Por otro lado, existe una relación entre las variables de 
estudio según el sexo de los participantes. 
En la ciudad de Lima, distrito de Ventanilla, un estudio no experimental cuyo 
propósito fue establecer una conexión relacional entre las variables crianza por estilos y 
agresividad tuvo lugar. 313 alumnos de nivel secundario de dos centros educativos del 
estado se utilizaron para dicho estudio. El Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry, 
y el Cuestionario ECF-29 (Estilos de Clima Familiar) fueron las herramientas empleadas 
y cuyos resultados encontraron un vínculo positivo entre la agresión de dichos estudiantes 
con los estilos de crianza autoritario, sobreprotector y negligente. Además, se determinó 
que el vínculo entre la agresividad y el estilo democrático fue negativo, inverso. 
Adicionalmente, se pudo establecer relaciones entre su agresividad y su año en curso, así 
como también con su sexo (Mayta, 2018). 
En el distrito de Comas, provincia de Lima, Franco (2017) condujo una 
investigación no experimental que buscó determinar la correlación entre estilos de 
crianza y agresividad en un centro de educación pública de ese distrito. La muestra con 
individuos masculinos y femeninos desde los 12 hasta los 18 la constituyeron alumnos 
de todos los grados de educación secundaria de ese centro, totalizando un número de 300. 
El cuestionario de agresión de Buss y Perry, así como la Escala de crianza familiar de 
Estrada y Misare (EECF-29) fueron las herramientas metodológicas utilizadas para la 
recolección de información, mientras que el Rho de Spearman fue utilizado a fin de 
cuantificar el correlato entre las variables. En este estudio, los estilos tanto autoritario 
como negligente encontraron una correlación positiva con la agresividad y sus 




encontró ninguna relación significativa del sexo o año de estudio en curso de estos 
alumnos con la agresividad o alguna de sus dimensiones (p>.05). Por último, los 
resultados indicaron que el nivel de agresividad de los alumnos se encontró entre las 
escalas Bajo y Muy bajo y que los alumnos percibieron el estilo sobreprotector como el 
más frecuente o regular.  
Las conductas agresivas, así como los diferentes estilos de crianza fueron 
estudiados en correlación de forma no experimental en el distrito de La Esperanza en la 
provincia de Trujillo en Perú (Jaccya, 2018). La muestra contó con 400 individuos 
masculinos y femeninos entre 14 y 17 años. Dicho estudio determinó que los estilos 
parentales si guardan una trabazón significativa con el comportamiento agresivo de sus 
alumnos hijos. De igual manera, dicho estudio señala que los estilos autoritario y 
democrático de crianza fueron los más dominantes (49.3% y 30.3% respectivamente) y 
que el nivel de agresión media y baja tienen una representatividad porcentual de 54.8% 
y 36.6% respectivamente. Adicionalmente, los estilos democrático y autoritario se 
relacionan de forma directa con niveles medios y bajos de agresividad en un 22% y 23.3% 
de la muestra respectivamente. Los estilos indulgente y negligente, a su vez, también 
tiene una relación directa con una agresividad media y baja de 9.5% y 3% cada uno de la 
muestra. 
Sánchez (2017) llevó a cabo estudio correlacional de diseño no experimental en 
la que buscó relacionar la crianza por estilos y la agresividad observada en adolescentes. 
Los individuos objetos del estudio (de un total de 374) fueron estudiantes desde los doce 
hasta los diecisiete; todos alumnos de colegio nivel secundario. El investigador empleó 
la Escala de Estilos de Crianza y el Cuestionario de Agresividad. Sus cifras resultantes 
indicaron una relación positiva correlacional (p <.05) que mostró que el estilo autoritario 
fue el de más ocurrencia (37%), mientras que el estilo negligente fue el de menor (3%). 
Del total de la muestra se observa un nivel alto de agresión con una representatividad del 
37%, mientras que la hostilidad posee una porcentual del 45%. La agresividad física 
ocupó un nivel medio en la muestra alcanzando un 36% de presencia. Finalmente, el 
estudio reveló una correlación positiva con la agresividad física, agresividad verbal y la 
ira (en todos los casos p <.05), mas no así con la hostilidad (p >.05). 
La variable Estilos de crianza familiar es la primera que se contempla en los 
estudios por su permanencia y estabilidad a lo largo del tiempo, aunque pueden existir 
modificaciones (Climent, 2009). Y al referirnos a ellos se pretende indicar aquellas 




utilizadas por los padres, más no aquellos estilos que se utilicen de manera repetitiva en 
todas las situaciones con todos y cada uno de los hijos (Ceballos y Rodrigo, 1998). Para 
Coloma (1993) los estilos parentales son esquemas fáciles cuya aplicación simplifica el 
modelo educativo a unos simples principios, los cuales dependiendo de cual se escoja, 
deja una forma parental de educación característica. También se pueden considerar como 
esquemas que se caracterizan por una cierta continuidad y duración, que no está exentos 
tampoco al cambio (Comellas, 2003). 
Aquellas experiencias y hábitos recogidos por los padres y que a su vez son 
transmitidas a sus hijos como modelos de conducta en su formación toma el nombre de 
estilos familiares de crianza; Al ser este el caso, los padres encuentras que dichos 
modelos tienen una validez implícita (Papalia et al., 2009). 
Darling y Steinberg (1993) nos dicen que una forma parental de educación es un 
grupo de conductas que generan una atmósfera afectiva que propicia la transferencia de 
actitudes disciplinarias de los padres hacia los hijos. La condición emocional creada por 
el padre es aquella en donde las actitudes formativas toman lugar (M. González et al., 
2001). Asimismo, Diana Baumrind y su modelo de estilos de crianza define tres 
tipologías conductuales para los padres: estilo con autoridad, autoritario y permisivo. El 
primero, por ejemplo, es el de los padres que son controladores pero flexibles con 
involucramiento y control altos, que valoran y respetan las contribuciones de sus hijos en 
la toma de decisiones, que son cariñosos y fomentan el diálogo. Sus hijos tenderán a 
trabajar en sus habilidades blandas (Baumrind 1989, citada en Papalia, 2012). Maccoby 
y Martin (Raya, 2008) ampliaron sus ideas sobre los estilos de crianza parental tomando 
como referencia el modelo tripartito de Baumrind, el cual a pesar de ser muy consistente 
en los estudios sobre el niño y por consecuencia muy influyente allá por los años ochenta, 
tenía la limitación de los estilos formulados. Basados en el modelo de Baumrind, 
Maccoby y Martin (1983) propusieron que los patrones de crianza se independizaran con 
el uso de dos dimensiones: control-exigencia y afectivo-actitudinal; además, agregaron 
un cuarto estilo de crianza al de Baumrind, el cual tomó el nombre de negligente, 
teniéndose al final los siguientes: autoritario-recíproco, autoritario-represivo, permisivo-
indulgente y permisivo-negligente (Torío et al., 2008). 
Los padres que se conducen por un estilo permisivo-indulgente a pesar de atender 
las necesidades materiales de su prole, se caracterizan por ser indiferentes (ante los 
comportamientos positivos o negativos de ellos) o permisivos y pasivos (ante sus metas 




competentes, confiados en sí mismos, pero, por otro lado, tendrán problemas en su 
desarrollo académico y presentarán problemas de irresponsabilidad y autocontrol. Por 
otra parte, los padres con estilo permisivo-negligente se caracterizan por implicarse 
emocionalmente de una forma nula con las experiencias o eventos por los cuales sus hijos 
están pasando, y por tener un desinterés claro a formarlos. Su permisividad se debe a la 
falta de tiempo y puede llegar a la negligencia. Los padres permisivo-negligentes ni 
establecen reglas a sus hijos ni tampoco muestran ira si estos exceden los límites, 
mientras que sus hijos poseen una autoestima baja, problemas de desempeño académico, 
autonomía y la auto-responsabilidad (Torío et al., 2008). 
Estrada y Misare basándose en el modelo de Maccoby y Martin diseñaron una 
escala de estilos de crianza para la realidad del Perú la cual define los estilos autoritario, 
indulgente, democrático y sobreprotector, los cuales a su vez son función de las variables 
nivel de comunicación, afectividad, grado de control y exigencia de madurez. La 
dimensión Autoritario se basa en el alto nivel de supervisión impuesto por los padres, ya 
sea haciendo uso del castigo físico o el retiro o carencia del afecto. La dimensión 
Indulgente, la falta de implicación emocional, así como el desinterés por la educación de 
los hijos caracteriza a los padres indulgentes. La dimensión Democrático caracteriza 
aquellos padres que hacen reflexionar a sus hijos respecto a su propia conducta, que se 
comunican constantemente con ellos y que les permiten opinar; además, exigirán que se 
comporten con madurez y otorgarán responsabilidad dependiendo de la edad de estos. 
Finalmente, la dimensión Sobreprotector caracteriza aquellos padres que usan el chantaje 
afectivo como medio de control y que no escuchan la opinión de sus hijos; además, al ser 
ellos quienes tienen que resolver los problemas, no demandan madurez en sus hijos. El 
afecto, que es abierto, es exagerado en cuanto a lo que debería ser. Vale decir que las 
dificultades en las áreas académica, afectiva y de comportamiento son las características 
predominantes de aquellos hijos que crecieron y se desarrollaron en ambientes en donde 
hubo padres sobreprotectores. La falta de seguridad y estabilidad, dependencia en los 
adultos, dificultad para relacionarse con sus compañeros, así como una tolerancia muy 
baja a sentirse frustrado, son los efectos visibles muy perjudiciales de hijos que han 
sufrido carencia de afecto, control y dirección parental. Estos son hijos que en el futuro 
podrían llegar a mostrar un comportamiento delincuencial o desmedido.  
La literatura sobre agresión ha identificado varios antecedentes. Entre ellos, 
biológicos y los factores psicológicos son de mayor interés para los investigadores, 




impactan directa e indirectamente en el comportamiento agresivo (Raine, 2002). El papel 
de la crianza de los hijos en la agresión infantil tiene un impacto aún mayor, ya que el 
comportamiento del niño está determinado por comportamiento parental. Raya (2008), 
quien se respalda en los hallazgos de Schaffer (1989), Constantino (1996) y Roa y Del 
Barrio (2002), manifiesta que la agresividad tiene bases en su relación con la familia, 
bien en la relación apego inseguro-agresión del niño o bien como resultado del uso de 
estilos autoritarios o permisivos en el caso de los dos últimos investigadores. 
Boggon (2206) manifiesta que la violencia se manifiesta en aquellos roles 
complementarios en los que un sujeto tiene que predominar sobre el otro. Esto es así 
porque la violencia se basa en la supremacía de un individuo sobre otro, sobre el ejercer 
poder sobre un otro aprovechando un número de contextos, tales como el económico, 
social, psicológico, etc. Pereira (2011) al definir la violencia la compara con la 
agresividad indicando que en la primera es ímpetu para invadir el espacio de los otros y 
causar daño; además, lo violento siempre involucra ejercer gran fuerza. 
Bandura (1973) explica que el aprendizaje de conductas agresivas también puede 
ser el resultado de la exposición con posterior imitación de modelos agresivos parentales. 
Dicho aprendizaje supone o bien la adquisición de un nuevo patrón de comportamiento 
o el establecimiento del reforzamiento agresivo modélico, el cual según Bandura puede 
resultar eventualmente en un reforzamiento favorable o en contra dependiendo si existe 
un refuerzo positivo o negativo a éste. Aparte de esto, hay que considerar que el propio 
refuerzo o auto-refuerzo es un medio que también puede direccionar el comportamiento 
(otra vez posterior a la evaluación de resultados a favor o en contra) lo cual lo vuelve una 
herramienta para modificar el propio proceder Martin (1990). Así, se puede decir que los 
estilos de crianza no son más que modelos de comportamiento que tienen un efecto 
determinante en el desarrollo del comportamiento de los hijos mismos. Asimismo, 
Durkheim (1967) en la teoría social explica que el marginar, el explotar, el querer 
infringir daño a otros (todos factores sociales) son la causa del comportamiento agresivo 
en las personas. En otras palabras, la agresividad tiene motivos de naturaleza social y no 
individual.  
El psicoanálisis describe la agresividad humana como un instinto básico 
enraizado en su biología, motivo por el cual surge como el impulso de querer protegerse 
de otros y no de sí mismo (Carrasco y Gonzales, 2006). Asimismo, la teoría de 
frustración-agresión nos dice que éstas llevan una relación de causa-efecto, en la que se 




continuamente produce agresión (Dollard et al., 1939). En esta misma línea, Berkowitz 
(1975) propuso una actualización de la teoría de la agresión en la que los estados 
emocionales tales como la frustración y otros pueden volverse desencadenantes de actos 
agresivos y, asimismo, los estímulos del medio pueden significar o ser una plataforma 
para la actuación de comportamientos agresivos. En otras palabras, tanto la disposición 
interna de un individuo cuanto los estímulos externos se refuerzan mutuamente y pueden 
crear o ser los detonantes de actos agresivos dadas ciertas condiciones. 
Bronfenbrenner (1987) señala en su teoría ecológica, la cual se enfoca en los 
diferentes ambientes en las que un individuo de desarrolla, que no solo debe 
responsabilizar a los individuos por los problemas de comportamientos que estos tengan 
sino también a su familia, circulo social y escolar. Asimismo, la teoría etológica de 
Lorenz (1966) refiere que la agresividad debe ser heredada más que aprendida ya que su 
finalidad es la de hacer perdurar al individuo y su especie. 
La variable de agresividad de Buss (1992) es la segunda para el estudio y nos dice 
que todas las reacciones de tintes agresivos comparten dos características fundamentales 
entre sí: agentes negativos que son expulsados y la situación que ocurre a un nivel 
interpersonal. La agresión es un comportamiento perjudicial y nocivo hacia otros 
individuos cuando este ha sido propiciado. Para facilitar su estudio, la agresividad se 
puede descomponer en los niveles conductual, emocional y cognitivo. De aquí se puede 
enunciar los cuatro siguientes factores para su estudio, a saber: agresión física y agresión 
verbal incluidas en el área de comportamiento; la ira, con relación a lo emocional, y la 
hostilidad relacionada a la parte cognitiva. 
La agresividad es la actitud que lleva a alguien a actuar persistentemente de una 
forma hostil en ciertas situaciones. Es decir, es el comportamiento o tendencia 
proveniente de un individuo o un grupo a llevar a cabo una acción agresiva depende de 
la participación de un agente que desencadena dicha actitud, motivo por el cual existe un 
acto agresivo potencial. La agresividad toma modos físicos y verbales, las cuales son 
formas que los seres humanos han encontrado y desarrollado para confrontar amenazas 
de carácter externo. La ira es la sensación que aparece como resultado de un grupo de 
conductas hostiles anteriores (Eckhardt et al., 2004). Spielberg (1983) ve a la ira como 
un posible estado de ánimo, un sentimiento con tendencia al cambio desde su surgimiento 
inicial. Podría variar, por ejemplo, desde los sentimientos de desagrado, irritación y furia. 
La hostilidad según Buss (1961) es un comportamiento donde una actitud de desagrado 




hostilidad es el menosprecio hacia el otro, restándole importancia por considerarlo el 
principio de los desacuerdos y por considerarse el agente hostil mismo como parte de un 
grupo opuesto al ellos, y por considerarse elemento dispuesto a hacer daño a fin de 
perjudicarles. 
Miguel-Tobal et al. (1997) nos dicen que las relaciones entre la ira, hostilidad y 
agresión son complicadas de entender. La hostilidad comprende sentimientos de enfado 
o ira que se manifiestan en la intención o en la acción de insultar, de producir daño a 
alguien o a algo y destruir. La agresión va más allá de la ira y hostilidad pues con ella 
surgen conductas destructivas, nocivas y que conllevan a la medida disciplinaria contra 
objetos o personas. 
Así también, tomemos en cuenta la agresividad presente en adolescentes. La 
adolescencia es un estadio en alguna parte entre los 12 y 17 años en donde alteraciones 
de naturaleza emocional y física se presentarán en los adolescentes para no hacer sencillo 
la búsqueda de su propia esencia, puesto que su existencia, tal como ellos lo sienten y 
perciben, es una especie de estadio que media entre la niñez y la adultez. Quisieran ser 
vistos como adultos, pero solo han ido un poco más allá de su propia niñez. Los padres, 
amigos y gente que rodea al adolescente mostrarán un accionar influenciado por las 
transformaciones y cambios que se presentan en el joven adolescente. Lo mismo será 
cierto en viceversa. Entonces, se formula la pregunta del problema: ¿Cuál es la relación 
entre los estilos de crianza y la agresividad en adolescentes de una institución educativa 
privada del distrito de Chorrillos, Lima, 2019? 
La justificación para la realización de esta investigación se disgrega en los 
siguientes tres niveles: a nivel metodológico de aplicación, ya que esta investigación se 
cimentó en instrumentos válidos y confiables que fueron adaptados a la realidad peruana 
los cuales fueron aplicados a una institución escolar secundaria que podría muy bien ser 
representativa de muchas en el Perú y cuyos resultados, conclusiones y propuestas 
quedan como un antecedente valioso para otras investigaciones; a nivel académico, pues 
esta contribución ampliará y/o actualizar el conocimiento actual que se tiene de las 
dimensiones aplicadas en el estudio (vale decir sobre los estilos de crianza y agresión) 
así como los contenidos de los trabajos de futuros investigadores, brindándoles ideas, 
recomendaciones o sugerencias adaptadas a los tiempos y a los lugares; a nivel social, ya 
que este aporte hará conocer a la comunidad en general la situación actual de la 
agresividad en adolescentes como una resultante de ciertos estilos de crianza y como ésta 




admitiendo que se tiene un problema se podrá obrar a fin de corregir errores y aceptar 
recomendaciones profesionales que los solucionen.; finalmente, a nivel práctico, porque 
ésta desea mejorar los patrones de interacción familiar y el nivel de comunicación 
afectiva entre padres e hijos, de modo que no devenga en conductas agresivas que afecten 
los vínculos los cuales se forman a través de los diferentes estilos de crianzas. 
Por consiguiente, se formula la siguiente hipótesis general: Existe correlación 
directa entre los estilos de crianza familiar y la agresividad en adolescentes de una 
institución educativa del distrito de Chorrillos, Lima, 2019. De la misma manera se 
plantea las hipótesis específicas siguientes para la institución educativa mencionada: H1: 
Existe correlación directa entre los estilos de crianza familiar con las dimensiones de la 
agresividad en adolescentes de una institución educativa privada del distrito de 
Chorrillos, Lima 2019. H2: Existen diferencias significativas entre los estilos de crianza 
familiar según el sexo en adolescentes de una institución educativa privada del distrito 
de Chorrillos, Lima 2019. H3: Existen diferencias significativas entre los estilos de 
crianza familiar según la edad en adolescentes de una institución educativa privada del 
distrito de Chorrillos, Lima 2019. H4: Existen diferencias significativas entre las 
dimensiones de la agresividad según el sexo en adolescentes de una institución educativa 
privada del distrito de Chorrillos, Lima 2019. H5: Existen diferencias significativas entre 
las dimensiones de la agresividad según la edad en adolescentes de una institución 
educativa privada del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
Con respecto al objetivo general se plantea: Determinar la relación entre los 
estilos de crianza familiar y la agresividad en adolescentes de una institución educativa 
del distrito de Chorrillos, Lima, 2019. Con relación a los objetivos específicos, se plantea 
como el primero, el determinar la relación entre los estilos de crianza y dimensiones de 
la agresividad (agresividad física, agresividad verbal, ira y hostilidad). Como el segundo, 
describir los estilos de crianza. Como tercer objetivo, describir la agresividad. Como 
cuarto objetivo, comparar los estilos de crianza según el sexo. Como quinto objetivo, 
comparar los estilos de crianza según la edad. Como sexto objetivo, comparar la 
agresividad según el sexo. Finalmente, como séptimo objetivo, comparar la agresividad 






2.1. Tipo y Diseño de Investigación 
2.1.1. Diseño 
De carácter no-experimental pues las variables independientes de estudio no se 
alteran o cambian deliberadamente a fin de observar el resultado en las que son 
dependientes o función de aquellas (Hernández y Mendoza, 2018). 
2.1.2. Tipo 
De acuerdo a Bernal (2010), el tipo de investigación que establece el vínculo entre 
las variables se denomina descriptivo correlacional; es decir, es aquella que fija una pauta 
regular entre ellas, encontrándose que pudiera ser o positiva o negativa. 
2.1.3. Nivel 
Este es un estudio de tipo básico, ya que busca profundizar e incrementar y lo que 
ya se conoce acerca de la realidad, lo cual ya había sido centrado y encapsulado 
anteriormente en una teoría científica (Carrasco, 2016). 
2.1.4. Enfoque 
El presente estudio tiene un enfoque cuantitativo ya que analiza y explica 
diferentes manifestaciones que ocurren en la realidad y que involucra a un número de 
personas; además, hace uso de herramientas para la recolección de nuevos 
conocimientos, tales como cuestionarios, observaciones, entrevistas, etc., los cuales 
detallan y pormenorizan situaciones problemáticas, así como también los hábitos de los 
involucrados en el fenómeno de estudio (Blasco y Pérez, 2007). 
2.2. Operacionalización de Variables 
2.2.1. Variable 1: Estilos de Crianza 
2.2.1.1. Definición Conceptual. Se define como el proceso activo que ocurre 
dentro de una familia y está asociado a la dinámica familiar, cuyos estilos familiares 
específicos de crianza tienen un impacto en el menor a nivel conductual y emocional 
(Estrada et al., 2017). 
2.2.1.2. Definición Operacional. La variable presentada fue medida mediante la 
escala de Estilos de crianza de Diana Baumrind en 1966, como también se consideró la 
de Maccoby y Martin de 1983, la cual fue adaptada para la población y realidad peruanas 
por Erika Roxana Estrada Alomía y colaboradores (Serpa, Barrientos, Misare, Zoraida, 
Pastor y Pomahuacre), por tanto, se podrá colocar los puntajes adquiridos de los ítems y 




2.2.1.3. Estilos de Crianza. Autoritario, democrático, negligente y 
sobreprotector. 
2.2.1.4. Indicadores e Ítems. Bajo nivel de comunicación, afectividad y normas 
rígidas (1,4,8,12,15,26); nivel alto de comunicación, afectividad con normas claras 
(2,6,9,14,18,21,25,27,29); despreocupación por los hijos (7,11,17,19,23,28); cuidado 
excesivo hacia los hijos (3,5,10,13,6,20,24). 
2.2.1.5. Escala de Medición. Ordinal e intervalo. 
2.2.2. Variable 2: Agresividad 
2.2.2.1. Definición Conceptual. La agresividad es una reacción constante y 
persistente enfocada en otro individuo con la intención de hacerle daño o perjudicarlo 
(Buss y Perry, 1992). 
2.2.2.2. Definición Operacional. Se hizo uso del Cuestionario de Agresión de 
Buss y Perry (1992), el cual fue adecuado a la realidad del Perú por Matalinares, 
Yaringaño, Uceda, Fernández, Huari, Campos, Villavicencio (2012). 
2.2.2.3. Dimensiones. Agresividad física, agresividad verbal, ira y hostilidad. 
2.2.2.4. Indicadores e Ítems. La actitud agresiva y acto agresivo 
(1,5,9,13,17,21,24,27,29); las amenazas e insultos (2,6,10,14,18); sentimiento de enfado 
e irritación (3,7,8,11,15,19,22,25); evaluación negativa de las personas, deseo de hacer 
daño y resentimiento (4,12,16,20,23,26,28). 
2.2.2.5. Escala de Medición. Intervalo de Likert. 
2.3. Población, Muestra y Muestreo 
2.3.1. Población 
Tamayo (2012) la define como el conjunto total de individuos involucrados en 
una misma manifestación de la realidad o fenómeno. Es también el conjunto numérico 
cuantificable de N sujetos enmarcados en un mismo estudio de investigación que 
comparten una misma propiedad dentro de un fenómeno. Cabe mencionar que la 
población total de la institución educativa seleccionada estuvo constituida por 1,055 
escolares de ambos sexos de nivel secundaria. 
Tabla 1 
Distribución de Estudiantes Matriculados según Grados en Secundaria en la institución 
educativa privada en el distrito de Chorrillos, 2019 
 Total 1º 2º 3º 4º 5º 





Esta es un conjunto finito y emblemático que caracteriza y se separa de la 
población total disponible. Este conjunto se define después de observar ciertos criterios 
llamados de selección (Arias, 2006). Para el cálculo de la muestra se aplicó la fórmula 
mostrada en Figura 1. dando como resultado n=326. 
Figura 1 
Fórmula Para Extraer la Muestra 
𝑛 =
𝑍2  × 𝑁 × 𝑝 × 𝑞




(2.17)2  × (1055)  × (0.5)  × (0.5)
(1055 − 1) × (0.05)2 + (2.17)2  × (0.5)  × (0.5)
= 326 
Donde: 
N =Tamaño de la población 
p = Probabilidad de tener factor de 
riesgo 
q= Probabilidad de no tener factor de 
riesgo 
Z = Nivel de confianza 
E = Error máximo permisible 









Considerando el total de una población, el proceso de muestreo separa un número 
determinado de individuos de ésta que pueda ser sujeto de estudio y ser al mismo tiempo 
una representación del total. Debido a las condiciones de la investigación, se utilizó un 
proceso de muestreo no probabilístico, es decir, uno en donde los participantes u objetos 
de estudio son seleccionados por el investigador basados en las características de la 
investigación o los propósitos de este. Este procedimiento no es mecánico ni se basa en 
fórmulas de probabilidad. Y ya que los participantes de la muestra serán seleccionados 
de forma conveniente (porque el investigador cuenta con el conocimiento, juicio, y 
experiencia con la población de estudio) la muestra tiene una naturaleza particularmente 
intencional (Hernández et al., 2014). 
2.3.4. Criterios de Inclusión. 
Estudiantes de ambos sexos, solo del 4to y 5to de secundaria, matriculados, cuyos 
padres firmaron el documento de consentimiento y cuyos hijos asistan el día programado 




2.3.5. Criterios de Exclusión. 
Alumnos del 1ro, 2do y 3er grado de educación secundaria y aquellos cuyos 
padres no autorizaron a sus hijos ser parte de la evaluación. 
2.4. Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos 
La encuesta fue la técnica utilizada, la cual se aplicó finalmente sobre una muestra 
de 330 individuos durante la realización de las labores diarias de la población haciendo 
uso de métodos estándar de interrogación con los cuales se recolectaron medidas 
cuantitativas sobre aspectos objetivos y subjetivos de esta (García, 1993). Con la 
información obtenida de los eventos específicos estudiados se pudo realizar reportes con 
detalles muy particulares de los individuos objeto del estudio, así como también 
descripciones sobre los vínculos relacionales establecidos entre eventos específicos. 
2.4.1. Cuestionario de Agresión (AQ) 
2.4.1.1. Ficha Técnica. El participante es asignado diferentes valores numéricos 
según lo que haya escogido en cada pregunta, los cuales se utilizarán para la puntuación 
y rectificación de la prueba. Los ítems 15 y 24 por ser de naturaleza negativa se puntuarán 
de manera inversa. 
Ficha Técnica  
Nombre del 
Instrumento 
Cuestionario de agresión (AQ) 
Autores Arnold Buss y Perry (1992) 
Autores de 
adaptación 
María Matalinares, Juan Yarangaño, Joel Uceda, Erika Fernández, 
Yasmín Huari, Alonso Campos y Nayda Villavicencio (Perú, 2009) 
Aplicación Adolescencia de 10-19 años 
Finalidad Identificar los niveles de agresividad del sujeto 
Puntuaciones 1= Completamente falso para mí;  
2= Bastante falso para mí; 
3= Ni verdadero ni falso;  
4= Bastante verdadero para mí;  
5= Completamente verdadero para mí 
  
2.4.1.2. Validez y Confiabilidad. Las dimensiones de agresión verbal y la escala 
de agresión física obtuvieron coeficientes de fiabilidad de 0,72 y 0,85 respectivamente 




población de España obtuvo alfas de 0.86, 0.77, 0.68 y 0.72 en la escala de agresión, la 
escala de ira, agresión verbal y hostilidad respectivamente (Andreu et al., 2002). 
En el caso de múltiples instituciones de educación pública peruanas, el 
instrumento adaptado usó una muestra con 3,632 adolescentes de entre 10 a 19 años, 
hombres y mujeres. El coeficiente alfa de Cronbach () para la escala total fue de 0.836. 
Agresión física, agresión verbal, ira y hostilidad alcanzaron valores de 0.683, 0.565, 
0.552 y 0.650 respectivamente en el caso de subescalas 24. Se confirmó la validez, por 
medio de criterio de 5 jueces para determinar las evidencias de validez de contenido del 
juicio realizado se analizó cada valoración por medio del coeficiente V de Aiken; cuyo 
resultado favorece al instrumento, siendo aceptable con un valor superior a 0.80. Por 
tanto, se confirma la validez de contenido (Anexo 7). 
Así mismo se realizó un piloto en el que el análisis de confiabilidad (que utilizó 
el coeficiente de Alfa de Cronbach) obtuvo un resultado de  =.856 para la escala total 
la cual según Merino (2013) al ser mayor que 0.7 evidencia una adecuada confiabilidad 
para el instrumento. 
2.4.2. Escala de Estilos de Crianza Familiar (ECF-29)  
2.4.2.1. Ficha Técnica. 
Ficha Técnica  
Nombre del 
instrumento 
Escala de estilos de crianza familiar (ECF-29) 
Autores Miguel A. Misare y Erika R. Estrada Alomia 
Año 2017 
Procedencia Lima-Perú 
Aplicación Adolescencia de 12-18 años 
Finalidad Identificar las actitudes, pensamientos y creencias del adolescente 
con respecto a la percepción sobre el estilo de crianza de sus padres. 
Puntuaciones Nunca= 1; A veces= 2; A menudo= 3; Siempre= 4 
  
2.4.2.2. Validez. Los resultados arrojan una validez de contenido de .970 según 
el coeficiente V. de Aiken; que evidencian los niveles de factorización como buenos es 
así que tenemos el KMO=0,859 x2 =6180, 774 Bartlett, gl=780, p <0,000. Cabe recalcar 
que en la presente investigación se confirmó la validez, por medio de criterio de 5 jueces 




pertinencia y relevancia del instrumento. Del juicio realizado se analizó cada valoración 
por medio del coeficiente V de Aiken; cuyo resultado favorece al instrumento, siendo 
aceptable con un valor superior V=1; por tanto, se confirma la validez de contenido 
(Anexo 7). 
2.4.2.3. Confiabilidad. Ya que los ítems utilizados cuentan con alternativas en la 
escala de Likert fue necesario el alfa de Cronbach () el cual fija una coherencia interna 
entre ellos. El resultado del alfa fue mayor a 0.70, considerado aceptable. Los estilos de 
crianza autoritario, democrático, negligente y sobreprotector obtuvieron valores de 
confiabilidad de 0.67, 0.84, 0.65 y 0.65, respectivamente. La muestra piloto la 
conformaron alumnos de una institución privada del distrito de Chorrillos cuyas edades 
variaron entre 15 y 18; además, se hizo uso del coeficiente de Cronbach, cuyo resultado 
fue =.785 para la escala total, la cual según Merino (2013) al ser mayor que 0.7 
demuestra una adecuada confiabilidad a la prueba utilizada como instrumento. 
2.5. Procedimiento 
El presente estudio se llevó acabo siguiendo los pasos que a continuación se 
detallan: Se hizo uso de un documento expedido por la Universidad Privada César 
Vallejo con el cual se requirió al director de una institución educativa nacional la 
autorización para efectuar la investigación (Anexo 3). De igual manera, haciendo uso del 
sistema de información académica Sianet, los padres de los alumnos objetos de estudio 
fueron informados del propósito que esta investigación buscaba, así como las técnicas 
que se estarían aplicando a fin obtener el consentimiento de su parte. Siendo los alumnos 
también posteriormente informados, se les entregó el documento impreso de 
asentimiento informado el cual se recogió firmado al siguiente día. Por aproximadamente 
20 minutos y en un ambiente adecuado y ventilado para los estudiantes, se llevó acabo 
por grupos de secciones el Cuestionario de Estilos de Crianza y el Cuestionario de 
Agresividad (Anexo 2). 
2.6. Métodos de Análisis de Datos 
El estudio utilizó el coeficiente rho de Spearman para analizar las variables a 
correlacionar (se comprobó que la muestra de estudio carecía de una distribución normal) 
así como la prueba Shapiro-Wilk, pues como aseveran Zuluaga et al. (2013) esta última 
se destaca como la más potente entre las pruebas de normalidad, a medida que aumenta 




análisis de las medias en relación al sexo de los participantes, así como también la prueba 
de H Kruskal-Wallis para el análisis de las sus medias en relación a la edad. 
La media aritmética, así como la desviación estándar (S) fueron estadísticos 
descriptivos de tendencia central con los que se analizó la variabilidad de cada puntaje 
obtenido en cada ítem de las escalas que se aplicaron. También se hizo uso de frecuencias 
para conocer los niveles con mayor ocurrencia, así como de su porcentaje para 
comprender la distribución de los niveles. 
2.7. Aspectos Éticos 
La Asociación Americana de Psicología (APA, 2017) recomienda cumplir con 
ciertos principios éticos ya que el presente estudio de investigación involucra personas. 
Por ello, se obtuvo la aprobación institucional, así como también el sello de autorización 
de la institución educativa proveedora de la información para el estudio a través de cartas 
de presentación que la escuela académica proporcionó al encargado de la investigación. 
También se hizo saber a los padres a través de un asentimiento informado que los 
datos a recabarse serían absolutamente confidenciales y que se utilizarían códigos para 
identificar las respuestas de los cuestionarios, haciendo uso del principio de autonomía. 
Asimismo, se les comunicó que la información colegida del proceso se utilizaría 
exclusivamente para los fines del estudio en mención y no para otro propósito diferente 
a este. Haciendo de este modo, se cumplió con el principio ético de beneficencia a nuestra 
obligación moral de actuar solo en beneficio de los otros. Por último, se consideró el 
principio de justicia en los participantes, en cuanto a que no se forzó a ninguno a brindar 
más allá de lo que este en uso de su libertad individual no podría brindar.  
La Asociación Médica Mundial (AMM, 2013) reconoce y acoge las bases éticas 
para la investigación médica sobre seres humanos establecidas en la declaración de 
Helsinki, la cual establece que estudios de naturaleza investigativa deben estar 
supeditados a ciertas normas éticas de comportamiento que promuevan y aseguren el 









Prueba de Shapiro-Wilk 
 
 Shapiro-Wilk 
Variables Estadístico gl p 
    
Agresividad .986 330 .203 
A. Física .975 330 .000 
A. Verbal .985 330 .002 
Hostilidad .984 330 .001 
Ira .988 330 .009 
Estilos de crianza    
Autoritario .975 330 .000 
Democrático .969 330 .000 
Sobreprotector .955 330 .000 
Indulgente .915 330 .000 
    
    
Esta tabla muestra los resultados de la prueba de Shapiro-Wilk, la cual fue escogida por 
ser la más potente entre las pruebas de normalidad (Zuluaga et al., 2013). Y ya que los 
datos de las variables no se ajustan a la distribución normal (p <.05), se concluye que 
será necesario el uso de estadísticos no paramétricos.  
Tabla 3 
Correlación Entre Estilos de Crianza Familiar y la Agresividad General 
Estilos de crianza Correlaciones Agresividad general 
Autoritario Rho de Spearman .415** 
 p .000 
 r2 .172 
 N 330 
Democrático Rho de Spearman -.341** 
 p .000 
 r2 .116 
 N 300 
Indulgente Rho de Spearman .425** 
 p .000 
 r2 .180 
 N 300 
Sobreprotector Rho de Spearman  .357** 
 p .000 
 r2 .127 
 N 300 
   
En esta tabla los resultados nos indican que existe una relación significativa entre la 




intensidad alta en los estilos negligente (.425**), autoritario (.415**) y sobreprotector 
(.357**); en cambio, se muestra inversa con el estilo democrático (-.341). Esto quiere 
decir que, a mayor grado de un estilo de crianza, el grado de agresividad tenderá a 
aumentar y viceversa; mientras que, en la relación inversa, la agresividad será de menor 
grado. Asimismo, según Cohen (1988) se observan tamaños del efecto medianos. 
Tabla 4 
Correlación Entre los Estilos de Crianza Familiar y las Dimensiones de Agresividad. 
Estilos de crianza Correlaciones 
 
A. Física A. Verbal Hostilidad Ira 
 
Autoritario Rho .345** .293** .381** .288** 
p .001 .000 .000 .000 
r2 .119 .085 145 .082 
N 330 330 330 330 
      
Democrático Rho -.339** -.146** -.347** -.189** 
 p .000 .000 .000 .000 
 r2 -.114 -.021 -.120 -.035 
 N 330 330 330 330 
      
Sobreprotector Rho .313** .198** .337** .240** 
p .000 .000 .000 .000 
r2 .097 .039 .113 .057 
N 330 330 330 330 
Indulgente Rho .369** .267** .369** .259** 
 p .008 .000 .000 .000 
r2 .136 .071 .136 .067 
N 330 330 330 330 
     
      
En esta tabla se encuentra una correlación significativa entre los estilos de crianza y todas 
las dimensiones de la agresividad (p <.05). Además, el coeficiente de Rho de Spearman 
nos indica que la dimensión de la hostilidad es positiva y fuerte entre los estilos 
autoritario (rho=.381**), sobreprotector (rho=.337**) y negligente (rho=.369**), 
significando esto que, a una mayor presencia en un estilo determinado, mayor la 
intensidad de la agresividad. Por otro lado, la hostilidad se relaciona de forma negativa y 
fuerte con el estilo democrático (rho=-.347**). También, según Cohen (1988) se 






Descripción de los Estilos de Crianza Familiar 
En esta tabla se puede apreciar que tanto el nivel autoritario como el democrático se 
ubican como los estilos predominantes de la muestra con 49.1% y 44.9% 
respectivamente, seguidos por los estilos negligente (36.7%) y el sobreprotector (29.7%). 
Figura 2 
Categoría Alta de las Dimensiones de los Estilos de Crianza en Adolescentes de una 
Institución Educativa en el Distrito de Chorrillos, 2019 
 
 
Esta tabla representa gráfica y porcentualmente la fuerte presencia de los estilos de 
crianza parentales Autoritario y democrático con 49.1% y 44.9% respectivamente 












Autoritario Democrático Sobreprotector Indulgente
 
Niveles Autoritario Democrático Sobreprotector Indulgente 
 
  f % f % f % f % 
Bajo 101 30.6 81 24.5 167 50.6 128 38.8 
Tendencia baja 67 20.3 101 30.6 65 19.7 81 24.5 
Tendencia alta 89 27.0 64 19.4 57 17.3 82 24.9 
Alto 73 22.1 84 25.5 41 12.4 39 11.8 











Hostilidad Ira Agresividad 
f % f % f % f % f % 
           
Muy bajo 27 8.2 7 2.1 35 1.,6 14 4.2 15 4.6 
Bajo 72 21.8 52 15.8 91 27.6 77 23.3 80 24.2 
Medio 114 34.5 95 28.8 109 33.0 95 28.8 107 32.4 
Alto 67 20.3 131 39.7 68 20.6 111 33.6 86 26.1 
Muy alto 50 15.2 45 13.6 27 8.2 33 10.0 42 12.7 
Total 330 100.0 330 100.0 330 100.0 330 100.0 330 100.0 
           
Las dimensiones de agresividad verbal (53.3%) y la ira (43.6%) se encuentran entre los 
niveles más altos, mientras que la agresividad física (30.0%) y la hostilidad (38.2%) en 
los niveles más bajos. La agresividad general tiene un porcentaje de 38.8%. 
Figura 3 
Categoría Alta de las Dimensiones de la Agresividad en Adolescentes de una 
Institución Educativa en el Distrito de Chorrillos, 2019 
 
 
La agresividad verbal y la ira son las dimensiones de la agresividad más predominantes 
en la muestra de estudio con 53.3% y 43.6% respectivamente. Las siguen la agresividad 






























.969 .001 186.33 
Mujer 
(171) 
.963 .000 146.13 










.962 .000 174.25 










.941 .000 144.58 










.904 .000 149.51 
       
       
Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney aplicada indican que se pudo establecer 
un vínculo entre los estilos Autoritario, Sobreprotector y Negligente con el sexo de los 
participantes (p <.05), en donde los hombres reciben en una forma más evidente y 
predominante aquellos estilos más que las mujeres, en los tres casos mencionados. No 
existen diferencias entre el estilo de crianza Democrático con el sexo de los individuos 






Diferencias de los Estilos de Crianza Familiar Según Edad  







        
Autoritario 
15 102 .962 .005 154.52 H=2,009 
p=.350 
 
16 164 .968 .001 171.84 No 
17 64 .965 .059 166.76  
        
Democrático 
15 102 .966 .009 155.58 H=4,030 
p=.133 
 
16 164 .971 .002 163.79 No 
17 64 .951 .013 185.68  
        
Sobreprotector 
15 102 .947 .000 162.48 H=1,472 
p=.479 
 
16 164 .970 .001 171.38 No 
17 64 .900 .000 155.27  
        
Indulgente 
15 102 .900 .000 151.85 H=3,068 
p=.216 
 
16 164 .928 .000 171.23 No 
17 64 .895 .000 172.55  
        
        
Los resultados de la prueba H de Kruskal-Wallis aplicada no pudo establecer diferencias 
significativas entre los cuatro estilos de crianza con las edades de los participantes (p 


























.949 .000 133.47 
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.981 .018 151.79 
 









.981 .018 163.51 
 









.941 .000 167.21 
       
       
Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney pudieron fijar una diferencia 
significativa entre la agresividad física y verbal con el sexo de los participantes (p<.05). 
No existe diferencias significativas de la hostilidad e ira con el sexo (p>.05); es decir, 





Diferencias en la Agresividad Según Edad 
Dimensiones Edad N 




        
Agresividad 
física 
15 102 .984 .238 147.44 H=5,087 
p=0.045 
Si 
16 164 .966 .000 172.07 
17 64 .960 .038 177.45 
        
Agresividad 
verbal 
15 102 .981 .162 148.80 H=5,103 
p=0.048 
Si 
16 164 .981 .022 171.67 
17 64 .968 .004 176.30 
        
Hostilidad 15 102 .978 .085 155.16 H=2,112 
p=0.348 
No 
16 164 .980 .016 172.04 
17 64 .982 .492 165.21 
        
Ira 15 102 .968 .015 155.08 H=1,964 
p=0.375 
No 
16 164 .982 .031 169.25 
17 64 .976 .246 172.50 
        
        
De acuerdo a los resultados de la prueba H de Kruskal-Wallis se puede apreciar que 
existen diferencias significativas entre las dimensiones de agresividad física y verbal con 
la edad de los estudiantes (entre 15 y 17 años), observándose que dichas dimensiones son 
más predominantes entre los alumnos de 17 años. No existen diferencias significativas 
presentes de la hostilidad e ira en relación con la edad; es decir, ellas ocurrirán 







El objetivo general planteado se pudo precisar exitosamente al comprobarse 
correlaciones de todos los estilos de crianza familiar con la agresividad general, 
definiéndose por un lado de forma positiva y también significativa con los estilos 
autoritario y negligente, y una correlación negativa únicamente con el estilo democrático. 
Basados en los resultados, se puede afirmar que en la muestra casi todos los tipos de 
crianza por estilo de los padres motivaron en sus hijos una correlación positiva y bastante 
apreciable con la agresividad, y más importantemente se puede sostener que el uso de 
ciertos estilos de crianza puede predecir con seguridad el surgimiento de 
comportamientos caracterizados por la agresión. Resultados semejantes los encontramos 
en aquellos obtenidos por Jaccya (2018) y Dávila (2019), quienes también pudieron 
establecer un paralelismo entre estilos y agresividad en adolescentes cuyas edades 
oscilaron entre los 14 y 17.  
Una corroboración análoga se puede realizar también entre los estudios realizados 
por Mayta (2018) quienes sostienen que los estilos de crianza autoritario, sobreprotector 
y negligente se correlacionan de una manera positiva con la agresividad, mientras que 
solo el estilo democrático lo hizo de una manera negativa. Los hallazgos de Franco 
(2018) se encuentran en esta misma línea cuando establecieron una relación positiva entre 
los estilos autoritario y negligente con la agresividad y así también con las dimensiones 
de esta.  
Maccoby y Martin (1983) nos dicen con respecto al vínculo existente entre estilos 
de crianza y agresividad que los hijos son solo el reflejo de la educación impartida y las 
costumbres de sus padres, en un fenómeno que se repetirá de generación en generación. 
Los padres autoritarios limitarán la capacidad de autonomía e independencia de sus hijos 
y considerarán la sumisión de aquellos como muy importante. Por otra parte, los padres 
indulgentes no ejercerán un control tangible sobre sus hijos y consentirán que tengan una 
mayor autonomía e independencia. Esto propiciará que sus hijos busquen llamar la 
atención a través de sus acciones y del quebrantamiento de normas establecidas. Los 
resultados obtenidos del análisis estilos de crianza-agresividad que se están presentando 
encuentran un sustento teórico en la teoría conocida como la del aprendizaje social 
planteada por Bandura (1987) quien refiere que los individuos aprenden por observación 
e imitación basándose en la conducta de otra persona. Así, ellos copiarán lo que es 
correcto e incorrecto, adecuado o inadecuado, llegando a desarrollar con el tiempo 




Todos los resultados inicialmente mencionados, las últimas descripciones y 
teorías de otros investigadores se condicen con los hallazgos de este estudio y permiten 
sostener que el empleo del estilo bien autoritario o bien indulgente bien pueden predecir 
la aparición y/o el aumento de conductas agresivas-disociativas. En discrepancia, 
encontramos que Ríos y Barboza (2017) no encontró una relación significativa entre los 
estilos de crianza y agresividad, pero sí que los tipos autoritario y negligente 
(desempeñados tanto por el padre como por la madre) alcanzaron presencias porcentuales 
de 33.3% y 21.6% respectivamente.  
Con respecto al primer objetivo específico propuesto, se pudo establecer al 
corroborarse correlaciones de los todos los estilos de crianza familiar con todas las 
dimensiones de la agresividad, siendo por un lado positiva y sobresaliente la encontrada 
entre los estilos autoritario y negligente con la hostilidad (ambos) y la agresividad física 
(solo en el estilo negligente), y por otro lado negativa y notoria la hallada entre el estilo 
democrático con la hostilidad. Esta corroboración dejó en claro que la mayoría de estilos 
de crianza de los padres provocó a su vez en sus hijos de edad escolar una presencia 
correlativa positiva de todas las dimensiones de la agresividad (en mayor o menor grado), 
lo cual evidenció también que estas conductas están normalizadas y forman parte de la 
dinámica familiar. Solo el estilo democrático promovió o produjo bajos niveles en todas 
las dimensiones de la agresividad. 
Torío et al. (2008) nos dicen que la hostilidad es la principal manifestación de 
adolescentes que conviven con padres autoritarios los cuales se distinguen por ser muy 
controladores con sus hijos (actitud asociada en su afirmación de un poder autoconferido 
que les permite castigar o retirar el afecto) y no muy comunicativos con ellos y asimismo, 
tanto la agresividad física como la hostilidad serán las conductas observadas en 
adolescentes provenientes de familias con padres negligentes, los que a su vez se 
caracterizan por promover ampliamente la autonomía en sus hijos, por liberarlos del 
control y por no hacer uso de restricciones y castigos.  
Gerard Patterson en su modelo descriptivo de la familia reflexiona que, para el 
niño, el funcionamiento de su propia familia bien podría ser el ámbito de mayor 
importancia de donde este puede adquirir o aprender la conducta agresiva puesto que este 
entorno es el que con toda seguridad ejerce una considerable influencia sobre él. Buss y 
Perry (1992) al respecto indican que los niños pueden crear rápidamente una asociación 




especialmente si esta se utiliza en su propio hogar a fin de hallar solución a los problemas 
o como medio para contrarrestar una agresividad externa.  
Con respecto al segundo objetivo específico propuesto, se determinó que el estilo 
autoritario es el más predominante con cerca de la mitad de la muestra (49.1%), seguido 
muy de cerca por el estilo democrático (44.9%). El estilo negligente se encontró por 
encima de la tercera parte de la muestra (37.7%), mientras que en último lugar el estilo 
sobreprotector llegó solamente a 29.7%. 
Los padres autoritarios se caracterizan por tener a sus hijos fuertemente 
controlados, por no desarrollar el diálogo con ellos (ya que no consideran la opinión y el 
sentir de aquellos) y por no mostrar cariño hacia ellos pues presuponen que el afecto entre 
ellos es tácito. Otra vez, los estilos democrático y autoritario fueron predominantes en 
los estudios realizados (Sánchez, 2017; Cortés et al., (2016). En contraste con lo anterior, 
los padres democráticos son afectuosos, alentadores, promotores de la comunicación 
como también por ser capaces de fijar reglas a nivel familiar y supervisarlas, por ser 
capaces de desarrollar la autonomía y la cooperación en sus hijos haciéndolos más 
sociables y sanos psicológicamente, lo cual se refleja en su estabilidad emocional y en su 
autoestima fuerte (Arranz et al., 2004). 
Con referencia al tercer objetivo específico propuesto, se determinó que la 
agresión verbal (por encima de la mitad de la muestra con 53.3%) y la ira (bastante por 
debajo de la mitad con 43.6%) son las dimensiones predominantes del análisis, seguidos 
por la agresividad general y la agresividad física (ambas por encima de la tercera parte 
de la muestra con 38.8% y 35.5% respectivamente) y por la hostilidad que se ubicó un 
poco por encima de la cuarta parte de la muestra con 28.8%. Los altos niveles de 
conductas agresivas tales como la agresividad verbal y la ira a los que los alumnos 
recurren en la institución educativa (de corte militar en donde el cumplimiento de reglas 
es una prioridad) son indicativos claros de que los estudiantes tienen problemas para 
controlar y gestionar asertivamente sus emociones ante situaciones desagradables.  
El maltrato suele ser asociado al daño físico, pero existe una forma del maltrato 
que es más discreta: el abuso verbal, que es un tipo de violencia difícil de identificar ya 
que es posible normalizarla, y expresada de ciertos modos, puede incluso pasar 
desapercibida. Este tipo de violencia produce un dolor psicológico que es mucho menos 
visible que el físico, pero más duradero y devastador. A. García et al. (2016) obtuvieron 
resultados similares, donde los hombres presentaron mayores niveles tanto de agresión 




hijos serán criados y formados de acuerdo a las particulares convicciones, ideas 
equivocadas y expectaciones personales de sus padres pues estos presuponen saber lo 
que sus hijos necesitan y la forma de como esto debe transmitirse a ellos. En todo caso, 
este hecho es determinante en la forma como cada hijo o hija de una familia llevarán a 
cabo su proceso de socialización. Del mismo modo Bandura (1977) menciona que se 
forman hijos agresivos al exponerlos a modelos inadecuados; es decir, si el hijo observa 
a sus padres comunicándose de forma agresiva y/o violenta, ellos copiarán ese modelo y 
lo llevaran a otro ámbito, por ejemplo, la escuela, en donde manifestaran similares 
conductas de agresión a otros. 
En discrepancia, Muñoz y Nelson (2018) difieren con los resultados obtenidos ya 
que en su investigación hallaron que los adolescentes presentan un niveles medios y bajos 
de agresividad en un 22% y 23.3% de la muestra respectivamente; es decir, que los 
individuos mantuvieron un control emocional y gracias a su autocontrol tomaron 
decisiones más acertadas, organizaron y fueron capaces de cumplir con sus objetivos 
dentro de la escuela. 
El cuarto objetivo específico en su primera parte se pudo fijar a partir de la 
aplicación de la prueba U de Mann-Whitney, cuyos resultados establecieron una 
correlación significativa solo entre los estilos autoritario, sobreprotector y negligente de 
los padres y el sexo de sus hijos, en los cuales también se pudo notar una clara 
predominancia de aquellos estilos por parte de los hombres en relación a las mujeres. El 
resultado de la prueba no arrojó una correlación entre el estilo democrático y el sexo, 
dejando entender que dicho estilo sucede con independencia al género. Guanilo (2019) 
pudo fijar también que el estilo autoritario se correlacionó de manera positiva con género 
masculino, el cual coincide y es considerado un resultado favorable en la línea de este 
estudio, pero por otra parte él encontró una correlación positiva entre el estilo autoritario 
y el género femenino, la cual es una discrepancia pues es un resultado opuesto al obtenido 
en este análisis. El cuarto objetivo específico en su segunda parte no devolvió correlación 
alguna de estilos en relación con la edad; es decir, cada estilo acaeció de forma 
independiente sin relación a esta. Jaccya (2018) también establecieron el mismo grupo 
de resultados que este análisis y debido a esto concluyeron que la edad no era un factor 
definitivo para predicción de estilos. 
El quinto objetivo específico en su primera parte se pudo verificar a partir de la 
aplicación de la prueba U de Mann-Whitney, cuyos resultados determinaron una 




agresividad verbal de parte de los adolescentes según su propio sexo, en los cuales 
también se evidenció que los hombres hacen un uso más considerable de conductas 
agresivas que las mujeres. El resultado de la prueba no arrojó una correlación entre las 
dimensiones de hostilidad e ira en adolescentes en relación con su sexo, dejando entender 
que dichas conductas agresivas suceden independientemente de él. La validez del vínculo 
entre la agresividad física en adolescentes según su propio sexo se puede ratificar de los 
estudios realizados por García et al. (2016) conjuntamente con los de Guanilo (2019) 
quienes pudieron correlacionar la agresión física y la agresión verbal con el sexo (en el 
caso del primeros) y la agresividad física e ira (en el caso del segundo). En ambos 
estudios los valores correspondientes para los varones fueron los más altos. 
El por qué los hombres recurren a conductas agresivas en una considerable mayor 
proporción que sus pares femeninos tiene un asidero en la teoría de Berkowitz (1993), la 
cual explica que la agresividad que muestran los hombres responde a causas que 
pertenece a la misma naturaleza de su propio género muy independientemente incluso de 
influjos sociales externos posteriores a estos. El desarrollo del papel femenino es de una 
naturaleza más sociable y se llevará a cabo siguiendo ciertos modelos, en donde la 
agresividad no será estimulada como la del varón. Este último hecho determinará una 
emancipación en la mujer, ya que si bien es cierto no será agresiva físicamente como el 
varón, ella utilizará la agresión verbal. Al respecto, Fitzgerald y Whitaker (2009) 
manifiestan que las mujeres emplean el lenguaje como parte estratégica de su fuerza 
competitiva. En discrepancia, Franco (2018) no pudo establecer correlación significativa 
entre la conducta agresiva y el género. 
El quinto objetivo específico en su segunda parte se pudo definir a partir de la 
aplicación de la prueba H de Kruskal-Wallis, cuyos resultados determinaron una 
correlación significativa solo entre las dimensiones de agresividad física y agresividad 
verbal de los adolescentes según su edad (la cual se analizó en el rango de 15 a 17), en 
los cuales también se hizo patente que los adolescentes de 17 años hacen un uso mucho 
mayor de conductas agresivas que sus pares menores de 15 y 16. El resultado de la prueba 
no arrojó una correlación entre las dimensiones de hostilidad e ira en adolescentes en 
relación con su edad, dejando en claro que dichas conductas ocurren de forma 






PRIMERA: Los estilos de crianza autoritario, negligente y sobreprotector tienen una 
implicancia directa con el desarrollo de la agresividad; por el contrario, el estilo 
democrático predice conductas menos agresivas en los adolescentes. 
 
SEGUNDA: Los adolescentes que expresan las dimensiones de la agresión, tales como 
como agresión física, verbal y la hostilidad, se ven disminuidas cuando predomina el 
estilo democrático, donde los esquemas parentales educativos que desarrollarán el 
dialogo, la autonomía e iniciativa favorecen el desarrollo emocional de sus hijos. 
 
TERCERA: El estilo de crianza autoritario es el que se percibe más por casi el 50% de 
los adolescentes, lo que implica una relación rígida con sus padres quienes se caracterizan 
por imponer normas, por establecer poca comunicación y por realizar altas demandas de 
madurez de sus hijos, lo que conlleva eventualmente a causar conductas agresivas en 
ellos, mientras que el estilo democrático constituye casi el 45% de la muestra, donde los 
padres tienen una comunicación más afectiva con sus hijos, atendiendo a sus necesidades, 
sin dejar de poner límites y normas. 
 
CUARTA: Los adolescentes pertenecientes a la muestra de estudio tienden a utilizar la 
agresividad verbal con mayor frecuencia entre ellos (en la forma de insultos, amenazas u 
comentarios humillantes), seguida de la ira como expresión de agresividad, lo que se 
muestra como sentimientos de enojo, furia e irritación. Esto nos indica que los 
adolescentes presentan dificultades para gestionar asertivamente sus emociones. 
 
QUINTA: Existen diferencias significativas entre los estilos de crianza sobreprotector y 
autoritario e indulgente según el sexo de los estudiantes, particularmente en los hombres 
quienes presentan los niveles más altos de influencia en los tres casos, dejando en claro 
que los estilos de crianza se ejercen en base a los roles de género. 
 
SEXTA: La agresividad física y la agresividad verbal son mayores en los hombres que 
en las mujeres, donde la edad y el sexo son factores que aumentan su manifestación. Así, 
los estudiantes de ambos sexos de 17 años tienden a ser más impulsivos, intolerantes y 
faltos de empatía; hacen uso de insultos o mensajes hirientes para confrontar amenazas 
de carácter externo porque este tipo de violencia psicológica es el modo más común para 





PRIMERA: Realizar investigaciones con variables asociadas tales como factores 
sociales, resiliencia, bienestar psicológico, habilidades pro sociales entre otros, con el 
propósito de ampliar los aspectos teóricos relacionados con los estilos de crianza y su 
influencia en la agresividad. 
 
SEGUNDA: Elaborar y ejecutar talleres para abordar sobre los estilos de crianza 
apropiados además se incluirán las consecuencias posibles en un futuro de los 
estudiantes. 
 
TERCERA: Llevar a cabo investigaciones similares con diversos aspectos teóricos con 
el propósito de ahondar en el tema de investigación, así como las posibles causas o 
efectos que las variables pueden presentar.  
 
CUARTA: Desarrollar y aplicar programas de intervención para fortalecer la dinámica 
familiar, promoviendo el uso de estilos de crianza favorables para el bienestar 
psicológico del adolescente. 
 
QUINTA: Completar el estudio al considerar los grados primero, segundo y tercero. De 
este modo se podría obtener un espectro completo de la institución, en la que se podrían 
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Anexo 1: Matriz de Consistencia 
Estilos de crianza familiar y agresividad en adolescentes de una Institución Educativa privada del distrito de Chorrillos, Lima, 2019. 
Problema General: Objetivo General: Hipótesis General: Variables e  Indicadores  
¿Cuál es la relación entre los 
estilos de crianza y la agresividad 
en adolescentes de una 
institución educativa privada del 
distrito de Chorrillos, Lima, 2019? 
Determinar la relación entre los estilos de 
crianza y la agresividad en adolescentes de una 
adolescente de una Institución Educativa privada 
del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
 
Objetivos Específicos: 
1. Determinar la relación entre los estilos de 
crianza familiar y las dimensiones de la 
agresividad (agresividad física, agresividad 
verbal, hostilidad e ira) en adolescentes de una 
Institución Educativa privada del distrito de 
Chorrillos, Lima 2019. 
2. Describir los estilos de crianza en 
adolescentes de una Institución educativa privada 
del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
3. Describir la agresividad en adolescentes de 
una institución educativa privada del distrito de 
Chorrillos, Lima 2019. 
4. Comparar los estilos de crianza según sexo 
en adolescentes de una Institución Educativa 
privada del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
5. Comparar los estilos de crianza según edad 
en adolescentes de una Institución Educativa 
privada del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
6. Comparar la agresividad según sexo en 
adolescentes de una institución educativa privada 
del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
7. Comparar la agresividad según edad en 
adolescentes de una institución educativa privada 
del distrito de Chorrillos, Lima 2019 
Existe correlación directa entre los estilos de crianza 
familiar y la agresividad en adolescentes de una 




H1: Existe correlación directa entre los estilos de 
crianza familiar con las dimensiones de la agresividad 
en adolescentes de una institución educativa privada 
del distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
H2: Existen diferencias significativas entre los estilos 
de crianza familiar según el sexo en adolescentes de 
una institución educativa privada del distrito de 
Chorrillos, Lima 2019. 
H3: Existen diferencias significativas entre los estilos 
de crianza familiar según la edad en adolescentes de 
una institución educativa privada del distrito de 
Chorrillos, Lima 2019. 
H4: Existen diferencias significativas entre las 
dimensiones de la agresividad según el sexo en 
adolescentes de una institución educativa privada del 
distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
H5: Existen diferencias significativas entre las 
dimensiones de la agresividad según la edad en 
adolescentes de una institución educativa privada del 
distrito de Chorrillos, Lima 2019. 
 
   
Dimensiones  


































La población estuvo 
compuesta por 1,050 
estudiantes de 15 a 
17 años de una 
institución educativa 
del distrito de 
Chorrillos. 
Muestra: 




No Probabilístico  
Instrumentos 
Los instrumentos 
en la presente 
investigación 
fueron: 
Estilos de Crianza 
Familiar (ECF-29) 
Estrada y Misare. 
Cuestionario de 
agresión (AQ)-
Buss y Perry. 
Estadística a Utilizar 
En referencia a la estadística inferencial, se usó la prueba de normalidad de Shapiro 
Wilk. Para la correlación se usó la Rho de Spearman. Además, se usó de la prueba U-




Anexo 2: Matriz de Operacionalización de Variables 
 






Para Estrada, Serpa, Barrientos, 
Misare, Zoraida, Pastor y 
Pomahuacre (2017), lo describen 
como un proceso que se da dentro 
de la familia, donde se encuentra la 
dinámica familiar y es considerada 
importante el manejo del concepto 
de estilos de crianza y su relación 
conductual y emocional en el 
desarrollo del menor.  
Se medirá mediante la escala de estilos de 
crianza familiar, como las puntuaciones 
que amerita, adaptado por Estrada, Serpa, 
Barrientos, Misare, Zoraida, Pastor y 
Pomahuacre. Tomando en cuenta en los 
estilos de crianza de Baumrind, como 
también de Maccoby y Martin. Por tanto, 
mediante la adaptación se podrá medir y 
colocar puntaje obtenido en los ítems 
según las dimensiones.  




Estilo democrático 2,6,9,14,18,21,25,27,29 
Estilo indulgente 7,11,17,19,23,28 
Estilo sobreprotector 3,5,10,13,6,20,24 
 




Según Buss y Perry (1992) 
manifiestan que la agresividad es 
una respuesta estable y 
persistente, dándose con el 
propósito de perjudicar a otro 
sujeto. 
Se hizo uso del Cuestionario de Agresión 
de Buss y Perry (1992), el cual fue 
adecuado a la realidad del Perú por 
Matalinares, Yaringaño, Uceda, 
Fernández, Huari, Campos, Villavicencio 
(2012). 














Anexo 3: Instrumentos Utilizados 
Escala de Nivel Secundario Estilos de Crianza Familiar (ECF-29) 
Estrada y Soriano - 2017 
 
Edad: ____ Sexo: F               M                 Distrito de procedencia: _______________ 
Institución Educativa: _______________ Grado y Sección: __________ 
 
INSTRUCCIONES: 
A continuación, se presentan una serie de afirmaciones con respecto a situaciones que podrían ocurrirte. A las 
que deberás contestar escribiendo un aspa “X” según la alternativa que mejor describa tu opinión.  
  
N = Nunca                      AV = A veces                       AM= A menudo                       S = Siempre 
 
Recuerda que no hay respuestas buenas o  malas, sólo interesa conocer la forma como tú percibes, sientes y 
actúas en esas situaciones. 
ITEMS N AV AM S 
1. Mi padre y/o mi madre me exigen que haga las cosas sin errores y en un corto tiempo.     
2. Siento que mi familia es unida y nos apoyamos.     
3. Pienso que mis padres exageran en sus manifestaciones de cariño y /o preocupación.     
4. Mis padres creen que no es necesario dar a los hijos un premio o elogió por sus logros.     
5. Mis padres evitan a toda costa que tenga experiencias desagradables o que me equivoque.     
6. Siento la confianza de contarles mis problemas a mis padres.     
7. Me siento solo y sin el apoyo de nadie en casa.     
8. En mi hogar mis padres se molestan cuando les desobedezco y me castigan.     
9. En mi familia tengo la seguridad de expresar mi opinión y sentimientos porque seré escuchado.     
10. Si contradigo a mis padres en sus decisiones se molestan y me dejan de hablar.     
11. En mi casa cada uno entra y sale cuando quiere.     
12. En mi familia mis padres tienen la última palabra para resolver problemas     
13. Creo que mis padres me cuidan demasiado y si yo expreso mi desacuerdo ellos no me escuchan     
14. En mi familia existe el diálogo.      
15. Los miembros de mi familia temen decir lo que piensan, sienten o quieren.     
16. En mi familia hay normas que se centran en el cuidado excesivo de los hijos.     
17.A mis padres les es indiferente que traiga malas o buenas calificaciones. 
    
18.A mis padres les gusta enseñarnos cosas nuevas, sin presionarnos y confiando en nosotros.     
19. Evito expresar mis opiniones y sentimientos porque siento que nadie las va a escuchar en casa.     
20. Mis padres se ponen nerviosos cuando quiero hacer algo sin su ayuda.     
21. Mis padres me expresan su afecto física y verbalmente.     
22. Mi padre y/o mi madre comparan mi rendimiento académico con el de mis compañeros o familiares. 
    
23. Mis padres piensan que la vida es la mejor escuela y los consejos están demás.     
24. Si me porto mal mis padres me llaman la atención diciendo “Sigue así y ya no te voy a querer”. 
    
25. Si cometo un error, mis padres me hacen reflexionar acerca de ellos. 
    
26. En mi familia creen que los hijos maduran y se hacen responsables cuando son castigados por su mala 
conducta. 
    
27. En casa hay reglas que todos respetamos porque son flexibles.     
28. Si llevo visita a casa “les da igual”, que sean buenas o malas amistades     
29. A mis padres les agrada que tenga iniciativa para hacer las cosas. 
    




Cuestionario de agresión de Buss y Perry (1992) 
(Adaptado a la realidad peruana por Matalinares y sus colaboradores, 2012) 
 
Edad: _________ Sexo: __________ Fecha: __________ 
 
 
A continuación, encontraras una serie de preguntas relacionadas con la agresividad se le pide que marque 
con “X” una de las cinco opciones que aparecen en el extremo derecho de cada pregunta. Sus respuestas 
serán totalmente ANONIMAS. Por favor, seleccione la opción que mejor explique su forma de 
comportarse. Se le pide sinceridad a la hora de responder las preguntas: 
1.- Completamente falso para mi 
2.- Bastante falso para mi 
3.- Ni verdadero ni falso para mi 
4.- Bastante verdadero para mi 
5.- Completamente verdadero para mi 
1. De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear a otra persona. 1 2 3 4 5 
2. 
Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con 
ellos. 
1 2 3 4 5 
3. Me enfado rápidamente, pero se me pasa enseguida. 1 2 3 4 5 
4. A veces soy bastante envidioso. 1 2 3 4 5 
5. Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona. 1 2 3 4 5 
6. A menudo no estoy de acuerdo con la gente. 1 2 3 4 5 
7. Cuando estoy frustrado, suele mostrar mi irritación. 1 2 3 4 5 
8. En ocasiones siento que la vida me tratado injustamente. 1 2 3 4 5 
9. Si alguien me golpea le respondo golpeándole también. 1 2 3 4 5 
10. Cuando la gente me molesta discuto con ellos. 1 2 3 4 5 
11. Algunas veces me siento tan enfadado como si estuviera a punto de estallar. 1 2 3 4 5 
12. Parece que siempre son otros los que consiguen las oportunidades. 1 2 3 4 5 
13. Me suelo implicar en las peleas algo más de lo normal. 1 2 3 4 5 
14. 
Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo remediar discutir 
con ellos. 
1 2 3 4 5 
15. Soy una persona apacible (tranquila). 1 2 3 4 5 
16. Me pregunto porque algunas veces me siento tan resentido por algunas 
cosas. 
1 2 3 4 5 




18. Mis amigos dicen que discuto mucho. 1 2 3 4 5 
19. Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva. 1 2 3 4 5 
20. Sé que mis “amigos” me critican a mis espaldas. 1 2 3 4 5 
21. Hay gente que me ínsita a tal punto que llegaremos a pegarnos. 1 2 3 4 5 
22. Algunas veces pierdo los estribos sin razón. 1 2 3 4 5 
23. Desconfió de desconocidos demasiado amigables. 1 2 3 4 5 
24. No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona. 1 2 3 4 5 
25. Tengo dificultades para controlar mi genio. 1 2 3 4 5 
26. Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas. 1 2 3 4 5 
27. He amenazado a la gente que conozco. 1 2 3 4 5 
28. Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto que 
querrán, 
1 2 3 4 5 
29. He llegado a estar tan furioso que rompía cosas. 1 2 3 4 5 
 















Anexo 5: Carta de Solicitud de Autorización  
 














Anexo 6: Autorización de Uso de Instrumentos 
 

























































Con el debido respeto me presento a usted, mi nombre es Rosa Isabel Ayala 
Castillo, estudiante de psicología de la Universidad César Vallejo – Lima. En la 
actualidad me encuentro realizando una investigación sobre “Estilos de crianza 
familiar y agresividad en adolescentes de una institución educativa privada del 
distrito de Chorrillos, Lima, 2019”, y para ello quisiera contar con su valiosa 
colaboración. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas psicológicas: 
Escala de Estilos de Crianza y el Cuestionario de Agresión de Buss y Perry. 
De aceptar participar en la investigación, afirmó haber sido informado de todos los 
procedimientos de la investigación. En caso tenga alguna duda con respecto a 
algunas preguntas se me explicará cada una de ellas. 
Gracias por su colaboración                                       
                                                                                    Atte. Rosa Isabel Ayala Castillo 
                                                                              ESTUDIANTE DE LA EAP DE PSICOLOGÍA 




Yo, ________________________ con número de DNI: ___________ acepto 
participar en la investigación; “Estilos de crianza familiar y agresividad en 
adolescentes de una institución educativa privada del distrito de Chorrillos, 
Lima, 2019 de la estudiante Rosa Isabel Ayala Castillo. 
 








Anexo 8: Prueba Piloto 
 
Escala de Estilos de Crianza Familiar 
 
Tabla 11 
Validación de Contenido de la Variable de Estilos de Crianza Familiar -V de Aiken 
 













































1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
2 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
3 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
4 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
5 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
6 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
7 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
8 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
9 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
10 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
11 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
12 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
13 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
14 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
15 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
16 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
17 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
18 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
19 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
20 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
21 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
22 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
23 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
24 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
25 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
26 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
27 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 
28 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1.00 




Tabla 12  
Estadísticos de Confiabilidad de la Escala Estilos de Crianza Familiar 
Alfa de 





La prueba de alfa de Cronbach aplicada arrojó un resultado =.785, otorgándole confiabilidad 
al superar el valor mínimo del alfa (∝𝑚𝑖𝑛= 0.70). 
Tabla 13 




















Esta tabla muestra que los valores obtenidos son mayores a .25, lo que significa que los ítems 










EC1 .540 EC21 .368 
EC2 .204 EC22 -.070 
EC3 .500 EC23 .254 
EC4 .399 EC24 .280 
EC5 .330 EC25 .461 
EC6 .052 EC26 .184 
EC7 .288 EC27 .351 
EC8 .370 EC28 .175 
EC9 .129 EC29 .577 
EC10 .325   
EC11 .315   
EC12 .384   
EC13 .519   
EC14 .160   
EC15 .236   
EC16 .570   
EC17 .413   
EC18 .229   
EC19 .316   




Cuestionario de Agresividad 
 
Tabla 14 




















































1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
2 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
3 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
4 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
5 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
6 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
7 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
8 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
9 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
10 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
11 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
12 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
13 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
14 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
15 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
16 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
17 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
18 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
19 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 
20 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 5 1 1,00 







Estadísticos de Confiabilidad del Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry 
Alfa de 





La prueba de alfa de Cronbach aplicada arrojó un resultado =.856, otorgándole confiabilidad 
al superar el valor mínimo del alfa (∝𝑚𝑖𝑛= .70). 
Tabla 16 










A1 .376 A20 .339 
A2 .445 A21 .167 
A3 .564 A22 .530 
A4 .207 A23 .313 
A5 .330 A24 .155 
A6 .531 A25 .625 
A7 .264 A26 .434 
A8 .217 A27 .545 
A9 .333 A28 .484 
A10 .476 A29 .458 
A11 .451   
A12 .503   
A13 .525   
A14 .318   
A15 -.160   
A16 .323   
A17 .416   
A18 .524   
A19 .548     
 
   
En esta tabla se observa que los valores obtenidos son mayores a .25, lo que demuestra que los 
















































































































Anexo 14: Autorización de la Versión Final del Trabajo de Investigación 
 
